La capacitación mental:
1. Progresos en la comprensión: A los cinco años el vocabulario es semejante al de muchos adultos y puede designar al menos ocho colores. Correspondencia de los números que ya entiende como símbolos con un significado. Contar hasta 20 y cálculos de uno a cinco y reconoce algunas monedas.

2. Capacidad de percepción: Identifica y selecciona los objetos en función de la textura (áspero o suave, blando o duro, mojado o seco).

Reconocer su propio nombre escrito, combina cifras y letras.

Ordenación de datos: primero, medio y último.

Relaciones espaciales (junto a, detrás de o a continuación).

De cantidad, como algunos, muchos y varios.

3. Nuevas habilidades.

Perfecciona la coordinación mano-ojo, escribir nombre con letras mayúsculas, dibujos ganen en calidad y detalles.

Distinguen la derecha de la izquierda, se pueden orientar mejor cuando usan estos conceptos.

Concentración en períodos de hasta 12 o 15 minutos, aumenta la atención en juegos o actividades.

4. Cada uno a su ritmo

El aprendizaje se adquiere por las oportunidades que se les ofrezcan a los pequeños para experimentar por sí mismos, y no tiene ninguna utilidad informar verbalmente de las cosas.

Lo que se trata de enseñar se acomoda a sus posibilidades y no resulta excesivo.

Todo lo que se ofrezca al niño de forma adecuada lo podrá asimilar sin problemas, si no muestra interés mejor cambiar de asunto y dejarlo hasta mejor oportunidad.

Habilidades que necesita en la escuela, las perfecciona con ejercicios que no son costosos sino al contrario agradables.

Amor motor del desarrollo completo del niño, nota la autosuficiencia que desea lograr, pero puede actuar así, porque sabe que cuenta con el afecto, el aliento, y el estímulo de los suyos. Necesita que se le haga evidente de forma continua.

5. Desarrollo del lenguaje

Utilizan el lenguaje con precisión y hacen preguntas directas y claras.

Encanta hablar.
Emplean estructuras gramaticales básicas en la formación de plurales, uso de conjunciones  y en los tiempos verbales.

Vocabulario alcanza las 2500 palabras.

Lenguaje receptivo, informaciones por medio de las palabras, desarrollado y son capaces de comprender y ejecutar tres instrucciones.

Conceptos básicos se están ampliando y dominan (encima, detrás, debajo, parte trasera, igual y diferente).

Mejor estímulo para que el niño desarrolle el lenguaje es hablar frecuentemente con sus padres y que éstos le inviten a expresar con palabras sus sentimientos, miedos y deseos.

Escuchar, comprender y hablar, seamos prudentes los niños entienden muchas palabras a veces se minusvalora su capacidad de comprensión y se habla de temas que pueden 

angustia y tristeza.

6. Frases más largas

Lenguaje expresivo o la capacidad de expresar los sentimientos se pone de manifiesto cuando usan frases de seis o más términos.

Emplea conjunciones para unir palabras y oraciones cuando le interesa.

Emplea el lenguaje correctamente para realizar intercambios sociales con los demás.

Saben indicar dónde viven y pueden narrar un relato completo siguiendo bien el hilo argumental.

7. El estímulo del lenguaje:

Hablar frecuentemente con sus padres.

Lectura de cuentos cuando esté despejado y tranquilo, comprensión y aprendizaje de palabras con el examen y descripción de las ilustraciones.

Narraciones más largas pues incrementa la capacidad de atención.

Dialogar sobre cualquier tema, dibujos o anuncios de televisión.

8. Posibles problemas del lenguaje:

Dominio de los sonidos, la pronunciación clara de los fonemas, 90% inteligible para los extraños.

Algunos fonemas como r,p, ll-y,z, x, y, j, no los dominan bien hasta los seis o siete años.

Pronunciación nítida, despacio y correctamente, por parte de los padres.

Palabras nuevas, asegurarse que el niño las comprende y explicarle su significado siempre que lo necesite.

9. La tartamudez:

2 a 6 años muchos niños repiten sonidos sílabas o palabras enteras mientras hablan. Generalmente se trata de falta de fluidez (no reviste importancia). No conviene llamar la atención sobre el particular porque le pone más nervioso.

Indicios de tartamudez hay que darle tiempo para que se exprese sin interrupciones y olvidar las posibles tensiones que haya en cada caso.

Afecta entre 1 y 4% de los niños.

Síntomas secundarios que deben alertar sobre esta deficiencia son sacudidas, muecas en la cara, miradas evasivas al hablar o movimientos bruscos de brazos y piernas.

Ante estos indicios hay que acudir al especialista que estudie y solucione el problema. 

